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Prólogo

Este libro trata de transgresiones, de voluntades torcidas y “amores” bur-
lados, de matrimonios, conciertos, pasiones, afectos, familias y consenti-
mientos. Y expresa muy claramente en su título que el mundo abordado es la 
consecuencia del ejercicio de una justicia y un control eclesiástico materializa-
dos en su acción extrema y última: que allí donde no llegaba y cuajaba la ac-
ción pastoral de la Iglesia era preciso plasmar su disciplina. Una disciplina que 
había sido reforzada y regulada nuevamente en el Concilio de Trento en lo que 
afectaba al sacramento del matrimonio, en tiempos duros: cuando la expan-
sión de la Reforma, primero luterana y más tarde calvinista -sobre todo calvi-
nista– hacían temer un modelo familiar y su dependencia de la jurisdicción de 
la Iglesia Católica. En juego, los denominados “conciertos” y los exigidos con-
sentimientos. Conciertos de las familias, consentimientos de los contrayentes. 
Que las primeras –las familias– procuraban mantener el orden establecido, 
organizando las nupcias, y reforzando la autoridad paterna; y los segundos 
–los cónyuges– habrían de manifestar pública y solemnemente la expresión 
del ejercicio de su libertad al contraerlas. Autoridad, solemnidad, publicidad. 
La defensa en Trento de la teoría del consensualismo primaba el modelo ideal 
del respeto a la libertad individual de los futuros cónyuges, recogiendo la le-
gislación anterior sobre tal materia manifiesta desde el V Concilio de Letrán; 
pero no solucionaba con efectividad las situaciones de intereses en conflicto; 
buscando equilibrios difíciles de encontrar y mantener, abogaba por la combi-
nación de dos principios, a veces contrapuestos: la libertad de los cónyuges y 
la solemnidad y publicidad de las nupcias, al prohibir los matrimonios “clan-
destinos”, única vía de escape ante situaciones de posible rechazo familiar, en 
donde no bastaban ni valían la eventualidad de los matrimonios “secretos”. 
Aunque sobrevalorados por los historiadores como solución supuestamente 
“pasional” por parte de unos novios “contrariados”, evidentemente jóvenes 
–lo que un estudio detallado matizaría en no pocos casos y expedientes–, sí 
parece lógico suponer que la aceptación en exclusiva de la expresión de las 
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voluntades como base del consentimiento y esencia del sacramento, sin exi-
gir publicidades ni ceremonias que las obstaculizasen, hubiese prolongado la 
fuerza de los matrimonios clandestinos y debilitado la relevancia de la auto-
ridad paterna. Pero en un siglo XVI que veía avanzar el principio de la autori-
dad en todas sus variables, el control de los matrimonios y la regulación de la 
moral conyugal precisaban de los registros nacidos de la publicidad y la solem-
nidad de las nupcias. Sólo así, “desarreglos” y “desviaciones” –según la termi-
nología documental– como la bigamia o el amancebamiento podrían saberse, 
controlarse y erradicarse. Independientemente del valor de las libertades y de 
sus manifestaciones al tiempo de contraer el sacramento, su celebración obli-
gatoriamente “in faccie eclesiae” –y su registro– aseguraba el mantenimiento 
del orden social, y moral.     

Aquellos capítulos de la reforma tridentina –cuya normativa incumplie-
ron los hombres y mujeres contenidos aquí– insistieron también en el valor de 
las promesas y consentimientos en tiempo presente. Pues la costumbre arraiga-
da –según el derecho romano y germánico– de la validez del compromiso ge-
nerado por unas “palabras de futuro”, considerando la fuerza de la expresión 
del consentimiento mutuo –sobre todo en tiempos preconciliares– facilitaría 
y propagaría la creencia y la práctica de conciertos matrimoniales que, sin ce-
remonias ni bendiciones nupciales, iniciaban, con engaños o sin ellos, la vida 
conyugal. Y las consecuencias de la tradición, que la sesión XXIV del Concilio 
había querido erradicar, quedarían manifiestas, allí donde no contamos con 
un final honorablemente feliz –por fuerza identificado al cumplimiento de la 
promesa y a la celebración del matrimonio-, en la literatura y en la documen-
tación histórica de base judicial. 

En efecto. Las fuentes literarias recorren historias de abandonos de don-
cellas engañadas tras un proceso de seducción cimentado en promesas de fu-
turo matrimonio; y el consentimiento, el simple y expresado consentimiento, 
y la voluntad de contraerlo en tiempos “futuros” cimentaban, por sí solos, 
el nudo conyugal. Las relaciones carnales, inseparablemente unidas al proce-
so de seducción y promesa, materializaban el propio vínculo, al ser expresión 
palpable del consentimiento exigido. La costumbre arraigada en la sociedad 
moderna de considerar la validez de las promesas –tanto más de existir inter-
cambio de regalos de por medio– convertiría en usuales las relaciones prema-
trimoniales, tuviesen el final que tuviesen. La literatura propaga las figuras 
de las jóvenes burladas por los seductores a la manera de don Juan, con una 
evidente finalidad: el “aviso” a las doncellas de los peligros de su ingenuidad 
pues, consintiendo “carnalmente” ante unas “palabras de futuro”, se exponían 
a un incumplimiento posterior, perdiendo con ello esperanzas, honores y ex-
pectativas de una vida regular. Ellas y sus familias, habida cuenta la expansión 
de la culpa que generaba la pérdida de la honra. Así, el trato carnal mantenido 
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previamente a la celebración del matrimonio por “palabras de presente”, en la 
iglesia, ante el cura y los testigos, convertía la relación conyugal en simple y 
llanamente expresión de unos “amores torpes”; amores en plural, espejo de su 
banalidad, y amores sucios, libidinosos, sensuales. Nada que ver con la esen-
cia del amor singular.

La literatura nos lega una bella Dorotea cervantina cuya ingenuidad le lle-
va a caer en las garras de un noble galán, y cuya tragedia y peripecias consiguen 
finalmente el propósito inicial: el matrimonio. La literatura, también, inventa 
las jóvenes burladas por el don Juan de Tirso, Aminta, Tisbea, muchachas de 
extracción social inferior que se ofrecían –tras la promesa– como materia del 
compromiso. Pero la literatura inventa historias trágicas con, en estos casos, 
final convenientemente feliz. En la obra atribuida a Tirso, las mujeres halla-
rían perdón, reconciliándose con el mundo que habían pretendido abandonar 
por sus fantasías matrimoniales con Don Juan; y al volver al mundo del que 
salieron, acataron sus normas -el casamiento entre iguales– reproduciendo, y 
mimetizando con ellas, el orden social. Un conveniente final. 

Si tales obras y otros géneros literarios insistieron en historias y peligros 
semejantes –para las jóvenes y para las familias– a lo largo de la Modernidad, 
es evidente que las libertades de la seducción y los efectos de los matrimonios 
clandestinos, estos últimos anulados en Trento, seguían generando situacio-
nes difíciles de erradicar. Y que los “avisos” del humanista Juan Luis Vives en 
tiempos preconciliares seguían vigentes; aquellos avisos que recriminaban a 
las jóvenes el enredo en amores inoportunos en estos términos: “¿Acaso no has oído 
decir que muchas mujeres fueron inducidas por estos amores inoportunos a complacer 
a aquellos que esperaban que fueran sus maridos y ellos, una vez que han satisfecho sus 
deseos hasta la saciedad, las abandonaron engañadas?”

La literatura moral, como la de esparcimiento, refleja en no pocas oca-
siones la existencia de aquellos “amores inoportunos”. Los moralistas –desde 
el XVI al XVIII– avisan de ellos, presentando, variablemente, hombre y mujer 
como causantes de la seducción. Vives y muchos otros –que le siguieron y le 
copiaron– insistieron en un Adán convertido en Eva: pues ellas se dejaron ten-
tar por la esperanza del matrimonio y ellos las engañaron para satisfacer sus 
deseos carnales. La tradición misógina, sin embargo, impuso sobre todo en el 
XVII la imagen de una hembra sensual que atraía a los hombres previa prome-
sa, convirtiéndose, así, en principio de disolución social. Uno y otra, Adán o 
Eva, Eva o Adán, modernizaron en los “avisos” la esencia de la tentación: aho-
ra la manzana no era el conocimiento, la sabiduría; la oferta y la tentación, en 
la modernidad y para las mujeres, era el matrimonio.

El arte y la literatura reflejan un mundo apetecido de sensualidad. La His-
toria en sus documentos jurídicos recoge sus consecuencias. Este mundo tras-
tornado por las esperanzas matrimoniales –lo cual manifiesta su importancia, 
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por su necesidad– y por sus frustraciones, constituye la trama de gran parte 
de los expedientes judiciales conservados hoy en los archivos diocesanos. Si 
los otros espejos de la realidad histórica reprodujeron, en sus figuras y en sus 
obras, escenas de amores inoportunos, los documentos y sumarias judiciales 
pusieron nombre y personalizaron vidas y tramas. Y demostraron que las re-
laciones mantenidas al margen del matrimonio –antes y durante– componían 
una realidad afectiva, ilícita y perdurable.      

En los espacios reducidos, donde muchos se conocían y no pocos eran pa-
rientes, la regulación tridentina había reforzado ciertos obstáculos al matri-
monio, al precisar las prohibiciones hasta cuarto grado de consanguineidad. 
La necesidad de recurrir a dispensas –primero a la Santa Sede, más tarde rati-
ficadas por la jerarquía diocesana– retrasaba obligatoriamente la celebración 
de las nupcias. Jóvenes parientes en tercer o cuarto grado que verían recono-
cidos sus planes de matrimonio pero que habrían de esperar tiempos, a veces 
años, amén de costear los procesos y sus recursos. Tiempos que, consideran-
do las esperanzas matrimoniales y el conocimiento previo de los aspirantes al 
sacramento, favorecían, también, las relaciones íntimas. Por una u otra vía, el 
“trato carnal” entre novios constituiría una realidad extendida, cuestión que 
desde el púlpito, el confesonario, las reconvenciones personales y las indaga-
ciones efectuadas en las visitas pastorales de visitadores u obispos se recalcaba 
continuadamente, sin alcanzar, desde luego, el éxito pretendido.

Las tramas judiciales no hablan únicamente de novios apasionados o mu-
chachas seducidas y abandonadas que reclaman –sus familias por ellas– el 
cumplimiento de una promesa que les dejara sin honra, “usadas e inservibles”. 
Las exigencias de un sacramento por fuerza monógamo dejaban al margen 
historias de amores adúlteros, que hacían peligrar la institución y el orden fa-
miliar y social; y en los casos de protagonistas femeninos, algo que, en mi opi-
nión, en la sociedad de entonces poseía un valor superior: la estima del varón 
y el valor de su masculinidad. Una cuestión de honor, de apreciaciones y esti-
mas objetivas, no ya legales, que también, sino vitales; y una cuestión que con-
vertía a la vecindad en colaboradores de la justicia: que nada expandía más la 
solidaridad masculina que la defensa de su crédito materializado en la fideli-
dad conyugal de la esposa, y nada revertía más en las esposas que la protección 
de su status, pues, al acusar y testificar contra las otras mujeres, defendían y ci-
mentaban su posición familiar. El adulterio, entonces, fomentaba una de las 
obligaciones reclamadas en el Concilio de Trento: el deber de delación. 

Acusar, delatar. El ejercicio de la justicia –aquí eclesiástica– no se man-
tendría sin la participación vecinal y familiar. Y sin embargo, los expedientes 
no siempre se inician en delaciones particulares. Es la vía de oficio, la manifes-
tación más pura del ministerio de autoridad eclesiástica, la que se encarga en 
bastantes ocasiones de efectuar las acciones judiciales, de controlar, perseguir, 
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disciplinar. Como obligación propia del pastor para con sus ovejas, la “tríada” 
diocesana –fiscal, provisor, arzobispo– simboliza en sus actuaciones la labor 
de guardián del rebaño. Encargando investigaciones e informes, pone en mar-
cha el ejercicio de una maquinaria destinada a saber para corregir. Y castigar. 
El ejercicio de la justicia eclesiástica, competente en asuntos de causas y plei-
tos matrimoniales, dirige los caminos de la disciplina y refuerza a lo largo de la 
Modernidad el papel connivente de la feligresía. Será el tiempo quien confir-
me el éxito de una misión que pretendía involucrar a los católicos en el papel 
de fiscales, delatores y confidentes. De diversas formas. Acusaciones anónimas 
que llegan al visitador en tiempos de inspección pastoral o confidencias en el 
confesonario por temor a significaciones personales, delegando en los curas 
su deber, serían otras tantas vías complementarias a los caminos de la acusa-
ción de las relaciones ilícitas extramatrimoniales; el inicio de las demandas o 
el comienzo de las querellas. En ella –en la vecindad– residía el poder inmenso 
de la Iglesia. Precisaba por tanto de su complicidad. 

Matrimonio, moral sexual y justicia eclesiástica en la Tierra llana de 
Huelva. El libro de Marta Ruiz Sastre, elaborado a raíz de su proyecto de in-
vestigación de máster, continúa una línea de investigación trazada desde la 
Universidad de Huelva, centrada en el estudio del matrimonio. Recorre exce-
lentemente los conflictos nacidos en su marco, “el desorden” de las pasiones y 
sus consecuencias, desde los denominados “delitos previos” –incumplimiento 
de la palabra dada, estupro o relaciones prematrimoniales– hasta los deriva-
dos de las “desviaciones” cometidas con posterioridad a la celebración de las 
nupcias: relaciones adúlteras, ausencia de vida maridable o malos tratos en-
tre cónyuges. Como las “amistades ilícitas” continuadas, el amancebamiento, 
el acoso, la prostitución clandestina o ciertas pinceladas acerca del aborto; y 
finaliza aterrizando en historias de vidas singulares: aquí los problemas deri-
vados de las dispensas matrimoniales generaron una trama de “peregrinos a 
Roma”; el abandono de las casadas, convertidas en verdaderas “viudas de vi-
vos”, al ritmo de las migraciones a Indias, se nos revela en la vida de María de 
Lara, y los argumentos que simularon raptos y robos de doncellas encubrían 
–en la historia de Simón Félix y Beatriz– formas de fuga consensuadas. El re-
curso metodológico a las historias de caso cierra el trabajo, sirviéndonos de 
colofón a un recorrido de afectos y “desajustes” vividos al margen del matri-
monio. “Amores inoportunos”.

María Luisa Candau Chacón
Huelva, 7 de octubre de 2011.


